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Discurso de Vernor Muñoz, Relator Especial de la ONU 
sobre el Derecho a la Educación, con motivo del 

Séptimo período de sesiones del Foro Permanente de 
Cuestiones Indígenas de Naciones Unidas 

24 de abril de 2008 

Permítame en primer lugar, Señora Presidenta, felicitarles y 

agradecerles la invitación a compartir algunas reflexiones 

sobre el derecho a la educación de los pueblos indígenas y 

sobre los enormes retos que enfrentamos para garantizar 

oportunidades educativas a millones de personas que 

actualmente se encuentran excluidas. 

Dado que el Foro Permanente de Cuestiones Indígenas ha 

incluido entre los temas de su interés en esta sesión a los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio, debería empezar 

lamentando el retraso en la adopción de compromisos y 

prácticas gubernamentales necesarias para la realización 

de! derecho a la educación. Más aún, es posible advertir 

que tanto los objetivos de Educación para Todos como los 

Objetivos del Milenio, siguen siendo postergados o han 

quedado sujetos a la lógica neo liberal que no ve en la 

educación más que un instrumento para el funcionamiento 

del mercado. 



De hecho, los objetivos educativos de las metas del 

milenio, corresponden más a una agenda de desarrollo 

antes que a una agenda de derechos humanos y es por 

este motivo que las cuestiones de calidad y contenido de la 

educación, siguen relegándose continuamente, en 

detrimento principalmente de los pueblos indígenas y de las 

comunidades más empobrecidas. 

La mayor paradoja es que no es posible esperar un 

incremento sustantivo en la matriculación de los niños y 

niñas indígenas, si no se ofrece un tipo de educación 

ampliamente basada en sus culturas y en sus lenguas. 

Recordemos que por sí solo, el acceso a la escuela no 

garantiza un tipo de educación que proteja la dignidad de 

las personas indígenas. 

Millones de niños y niñas indígenas son excluidas de los 

programas de atención y educación de la primera infancia 

y, tomando en cuenta las proyecciones más optimistas, la 

meta de lograr la educación primaria universal tomará al 

menos diez años más de lo esperado. 

Al concluir el año 2005 quedó suficientemente claro que el 

objetivo de la paridad de género que contemplan los 
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objetivos de! Milenio fracasó en 94 países de los 149 de los 

que se dispone información. 

Ochenta y seis países se encuentran en riesgo de no lograr 

la paridad de género aún para el año 2015 y 76 países ni 

siquiera han alcanzado la paridad de género en la 

educación primaria. 

El derecho a la educación fue consagrado en la Carta 

Internacional de Derechos Humanos y ha sido incorporado 

en muchos instrumentos regionales y locales. 

Sin embargo, los procesos de exclusión y discriminación de 

los pueblos indígenas no cuentan con suficientes 

respuestas en los ámbitos convencionales e institucionales. 

En efecto, el modelo de desarrollo socio-económico que se 

impone en nuestros días, obstaculiza el reconocimiento 

pleno de la identidad de las personas indígenas. Según el 

Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), estas 

constituyen un tercio de los 900 millones de los pobladores 

rurales que viven en extrema pobreza en el mundo. 

La niñez indígena conforma una proporción grande de los 

80 millones de niños y niñas en el mundo que no reciben 
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educación alguna, muchos de los cuales deben soportar las 

peores formas de trabajo infantil, que según UNICEF, es 

dos veces más frecuente en comunidades indígenas que 

en sus similares no indígenas. 

En algunos países, nueve de cada diez niños indígenas 

trabajan, comparado con uno de cada tres niños no 

indígenas. Se han documentado múltiples casos de niños y 

niñas indígenas que, obligados por la pobreza, deben 

trabajar diariamente jornadas de 6 horas o más. La 

escolaridad promedio en algunos países con población 

indígena mayoritaria, es de apenas seis años, tres años 

menos que entre los no indígenas. 

Ya que la Asamblea General de Naciones Unidas ha 

declarado al año 2008 el Año Internacional de los Idiomas, 

como un esfuerzo para promover la unidad en la diversidad 

y el entendimiento global, resulta necesario insistir en la 

urgente necesidad de respetar, desarrollar y fomentar el 

uso de las lenguas maternas en los procesos educativos. 

El uso de la lengua materna en la educación no sólo 

constituye una reivindicación cultural y política para los 

pueblos indígenas, sino una garantía para el desarrollo 

cognitivo de las personas. 

4 



Los estudios Inoccenti de UNICEF indican que las 

personas que no tienen oportunidad de recibir una 

educación formal en su lengua materna durante los tres 

primeros años de escolarización, enfrentarán grandes 

dificultades pedagógicas en los años subsiguientes. 

Señores y señoras participantes: 

Ustedes quizás concuerden conmigo en que el principal 

obstáculo al pleno goce del derecho a la educación han 

sido ¡os modelos de asimilación y la ignorancia o el 

menosprecio de los idiomas y las culturas indígenas en los 

sistemas educativos. 

A pesar de que existen avances en el reconocimiento de 

los derechos indígenas, sabemos que la educación puede 

jugar un papel fundamental en la promoción de la 

cooperación y el entendimiento humano. Pero ciertamente, 

un tipo de educación que acrecienta las desigualdades 

sociales y étnicas, puede más bien confabular con el 

conflicto social. 

Esta situación se repite en la historia con la imposición de 

un modelo de sociedad homogénea y monoétnica, que se 
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manifiesta en ios procesos de discriminación que alimentan 

a los sistemas educativos excluyentes. 

Señora Presidenta: 

La necesidad imperiosa de traducir el contenido de la 

Declaración de los derechos de los pueblos indígenas en 

obligaciones estatales específicas, debe motivarnos a 

redoblar nuestros esfuerzos. 

La celebración del Año Polar Internacional es un buen 

ejemplo acerca de las posibilidades de promover el 

derecho a la educación y la diversidad cultural, 

especialmente en relación con los pueblos del ártico, que 

se encuentran enfrentados a cambios climáticos de mayor 

intensidad. 

Sabemos que la diversidad cultural siempre ha estado 

mediada por el conflicto político y social. 

Ese modelo estatal que heredamos de la modernidad, se 

constituyó al calor de la imposición patriarcal de una cultura 

sobre otras, de un pueblo sobre otros y de unas personas 

contra otras. 
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Nuestra expectativa, entonces, es que la diversidad sea 

fundamento de ¡a educación, porque ésta se plasma en el 

respeto a las diferencias entre las personas. 

Dada la importancia de la interculturalidad en el análisis de 

la cuestión indígena, tenemos que insistir en algunas 

cuestiones esenciales: 

Primero, la necesidad de construir ciudadanías inclusivas, 

respetuosas de todas las culturas, las lenguas, las 

tradiciones indígenas y el derecho consuetudinario. 

Segundo, somos conscientes de que la homogeneidad es 

una empresa imposible en la educación, puesto que la 

noción tradicional del estado-nación es intolerable a la 

interculturalidad. La presión dirigida hacia la consolidación 

de un único idioma en los sistemas educativos, por 

ejemplo, es una muestra de esa intolerancia estructural. 

Consecuentemente, el derecho a la educación de los 

pueblos indígenas requiere mantener y expresar un sentido 

histórico de pertenencia, que se acompaña por el derecho 

a resistir a las amenazas contra la dignidad y derechos de 

estos pueblos. 
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Tercero, la cuestión lingüística ha sido de enorme 

relevancia en el tema educativo y marcó cambios radicales 

en los procesos pedagógicos. 

La necesidad de profundizar en la educación intercultural 

bilingüe o multilingue es apremiante, pues supone la 

defensa de la identidad étnico cultural, la visibilización y 

construcción de la autonomía de las mujeres indígenas, la 

participación en la toma de decisiones y la defensa de los 

entornos naturales. 

Uno de los desafíos centrales consiste, por tanto, en 

construir una educación desde la práctica de la 

interculturalidad, en la que se incorporen también, como 

aprendices de las lenguas y culturas indígenas, las 

comunidades no indígenas. 

Esto provocaría un enriquecimiento general de las culturas 

nacionales y la ampliación de la visión del mundo, que 

tendría como base y efecto la construcción de ciudadanías 

solidarias. 

El conocimiento de las culturas indígenas, debe ser 

entonces reconocido y validado como una opción legítima 
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de una ciudadanía plurilingüe y multicultural, que reconoce 

como única frontera el respeto y la dignidad de la vida. 

La educación intercultural constituye la praxis de la 

diversidad; guía y manifestación del aprendizaje más 

profundo de la humanidad. Es lo que nos permite romper 

los eslabones de la exclusión y la marginalización de los 

pueblos indígenas, para fomentar la convivencia y la 

comunicación, desde el lema de "unidad en la diversidad". 

Yo soy costarricense y vengo de un continente mestizo. 

Pero también me siento cabécar, maasai, inuit, bedouin, 

yakut. Ante todo soy su hermano. 

Gracias por permitirme aprender de su voluntad 

inquebrantable y de sus luchas, que también son las mías. 
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